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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI





Agencia FIDES – 31 agosto 2009
SPECIALE FIDES
INSTRUMENTUM MENSIS AUGUSTI
PRO LECTURA MAGISTERII SUMMI PONTIFICIS BENEDICTI XVI 
PRO EVANGELIZATIONE IN TERRIS MISSIONUM
Annus V – Numerus VIII, Augustus A.D. MMIX
En el mes de agosto las citas dominicales y festivas por la oración del Ángelus y por las audiencias generales de los miércoles se han desarrollado en el Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, donde el Santo Padre Benedicto XVI se ha mudado al teminar el periodo de reposos transcurrido en el Valle de Aosta. El día 1 de agosto, el Santo Padre ha recibido en audiencia a los participantes al Campeonato Mundial de Natación. El día 15, solemnidad de la Asunción de la Beata Virgen María al cielo, el Papa ha celebrado la Santa Mias en la parroquia pontificia de “Santo Tomás de Villanova” en Castel Gandolfo. El 23, el Cardenal Tarcisio Bertone, Secretario de Estado, ha enviado un mensaje del Pontífice a los participantes a la 30ª Edición del Meeting de Rimini por la amistad entre los pueblos.
SYNTHESIS INTERVENTUUM
1 agosto 2009 – Audiencia con los participantes al Campeonato Mundial de Natación 
2 agosto 2009 – Ángelus
2 agosto 2009 – Concierto ofrecido por la "Bayerisches Kammerorchester Bad Brückenau" 

5 agosto 2009 – Audiencia general
9 agosto 2009 – Ángelus
12 agosto 2009 – Audiencia general
15 agosto 2009 – Santa Misa por la solemnidad de la Asunción en la parroquia de Castel Gandolfo
15 agosto 2009 – Ángelus
16 agosto 2009 – Ángelus
19 agosto 2009 – Audiencia general
23 agosto 2009 – Ángelus
23 agosto 2009 – Mensaje al 30° Meeting por la amistad entre los pueblos
26 agosto 2009 – Audiencia general
30 agosto 2009 – Ángelus
VERBA PONTIFICIS
Año Sacerdotal
Conocimiento 
Creación
Eucaristía 
Fe
Música
Misión 
Relativismo
SYNTHESIS INTERVENTUUM
Todos los textos íntegros de los discursos, de las homilías y de las catequesis de Santo Padre se encuentran en "http://www.fides.org" www.fides.org
1 agosto 2009 – Audiencia con los participantes del Campeonato Mundial de Natación 
VATICANO – Benedicto XVI a los participantes al Campeonato Mundial de Natación: “Con vuestras competiciones ofrecéis al mundo un atractivo espectáculo de disciplina y de humanidad, de belleza artística y voluntad tenaz. Mostráis qué metas puede alcanzar la vitalidad de la juventud cuando no se rehúye la fatiga de duros entrenamientos y se aceptan de buen grado no pocos sacrificios y privaciones”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – El sábado 1 de agosto, el Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en audiencia en el Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, técnicos, directivos, y los atletas participante del Campeonato Mundial de Natación, transcurrido en Roma. Después de haber saludado a los presentes y en particular a los atletas, ha invitado, partiendo del partiendo del estupor por la creación expresada por el Salmo 8, a dar gracias al Señor, “por por haber dotado al cuerpo del hombre de tanta perfección; por haberlo enriquecido con una belleza y una armonía que se pueden expresar de tantos modos!”
“La Iglesia – ha afirmado el Papa – sigue y se interesa por el deporte, practicado no como un fin en sí mismo, sino como un medio, como instrumento precioso para la formación perfecta y equilibrada de toda la persona. También en la Biblia encontramos interesantes referencias al deporte como imagen de la vida. Por ejemplo, el apóstol san Pablo lo considera un auténtico valor humano; no sólo lo utiliza como metáfor sus coetáneos y ya que manifestaciones deportivas como las suyas “gracias a los medios modernos de comunicación social, ejercen un notable impacto en la opinión pública, dado que el lenguaje del deporte es universal y llega especialmente a las nuevas generaciones. Hacer circular mensajes positivos a través del deporte contribuye, por tanto, a construir un mundo más fraterno y solidario”. Para finalizar, después de haberse dirigido en varias lenguas un breve saludo a los participantes en la audiencia de las diferentes nacionalidades y haber asegurado la propia bendición, ha dado las gracias por este cordial encuentro y ha deseado “"nadéis" hacia ideales cada vez más inigualables”. (Agencia Fides 1/8/2009)
2 agosto 2009 – Ángelus
VATICANO – El Papa en el Ángelus presenta los Santos cuya memoria se celebra en los primeros días de agosto e invoca a la Virgen María para que “ayude a los sacerdotes a estar todos totalmente enamorados de Cristo, siguiendo el ejemplo de estos modelos de santidad sacerdotal”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – El domingo 2 de agosto, llegado hace pocos días a la residencia de verano de Castel Gandolfo después del periodo de reposo en Valle de Aosta, el Santo Padre Benedicto XVI ha recitado el Ángelus con los fieles reunidos en el patio del Palacio Apostólico, recordando en particular el Año Sacerdotal que ha iniciado hace poco, “magnífica ocasión para profundizar en el valor de la misión de los presbíteros en la Iglesia y en el mundo”. 
Las reflexiones del Santo Padre han tratado los Santos cuya memoria se celebra en los primeros días de agosto, “verdaderos modelos de espiritualidad y de entrega sacerdotal”: el día 1, memoria litúrgica de San Alfonso María de Liguori, “obispo y doctor de la Iglesia, gran maestro de teología moral y modelo de virtudes cristianas y pastorales, siempre atento a las necesidades religiosas del pueblo”; el día 2 ha recordado el "Perdón de Asís", que San Francisco obtiene del Papa en el año 1216: “Apareciéndosele Jesús en su gloria, con la Virgen María a su derecha y muchos ángeles a su alrededor, le dijo que expresara un deseo, y Francisco imploró un "perdón amplio y generoso" para todos aquellos que, "arrepentidos y confesados", visitaran aquella iglesia. Recibida la aprobación pontificia, el santo no esperó ningún documento escrito, sino que corrió a Asís y, al llegar a la Porciúncula, anunció la gran noticia: "Hermanos míos, ¡quiero enviaros a todos al paraíso!”.
A continuación, el Papa ha recordado a San Juan María Vianney, del que se conmemora el 150º aniversario de la muertes, en ocasión de la cual ha sido convocado el Año Sacerdotal: “humilde párroco, que constituye un modelo de vida sacerdotal no sólo para los párrocos, sino para todos los sacerdotes, me propongo volver a hablar en la catequesis de la audiencia general del próximo miércoles. Después, el 7 de agosto será la memoria de san Cayetano de Thiene, quien solía repetir que "las almas no se purifican con el amor sentimental, sino con el amor de los hechos". Y al día siguiente, 8 de agosto, la Iglesia nos señalará como modelo a santo Domingo, del que se ha escrito que "abría la boca o para hablar con Dios en la oración o para hablar de Dios". ”. 
Para finalizar, antes de dirigir la oración mariana, el Santo Padre ha recordado el 31º aniversario d ella muerte del Papa Pablo VI, que tiene lugar el día 6: “Su vida, tan profundamente sacerdotal y llena de tanta humanidad, permanece en la Iglesia como un don por el que hay que dar gracias a Dios”. (Agencia Fides 2/8/2009)
2 agosto 2009 – Concierto ofrecido por la "Bayerisches Kammerorchester Bad Brückenau" 
VATICANO – Benedicto XVI al finalizar el Concierto en su honor: “En esta hora hemos rozado el bien y la belleza con nuestro corazón. ”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – Finalizado el Concierto ofrecido por la "Bayerisches Kammerorchester Bad Brückenau" en el patio del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, en la tarde del domingo 2 de agosto, el Santo Padre ha expresado su agradecimiento a todos los presentes, lastimándose por accidente en la muñeca: “Hoy, por primera vez, después de un concierto tan bello, no he podido aplaudir con vigor.”. El Papa, ha comentado brevemente la melodía del oboe, tocado por el señor Albrecht Mayer: “Ha sido conmovedor observar cómo de un trozo de madera, de este instrumento, fluye todo un universo de música: lo insondable y lo gozoso, lo serio y lo gracioso, lo grandioso y lo humilde, el diálogo interior de las melodías. He pensado cuán magnífico es que en un pequeño fragmento creativo se esconda una promesa tal, que el maestro puede liberar. Y ello significa que toda la creación está llena de promesas y que el hombre recibe el don de hojear, al menos un poco, este libro de promesas.'”. Refiriéndose al programa, el Pontéfice ha resaltado la analogía entre Johann Sebastian Bach, Benjamin Britten y Wolfgang Amadeus Mozart y el buen padre de familia evangélico, ya que ellos “No extraen sólo lo antiguo y lo nuevo de sus riquezas. Bajo el impulso de sus tareas, no sólo pueden crear siempre cosas nuevas, sino también volver a considerar lo antiguo; por eso se hacen visibles nuevas potencialidades que estaban presentes en la obra precedente.”. 
Para finalizar Benedicto XVI ha hecho memoria de la milagrosa visión de San Francisco, cuando el Señor concede al Santo el allí llamado “perdón de Asís”, y Francisco “regresó a casa y dijo gozoso a sus hermanos: "Amigos, el Señor quiere tenernos a todos en el paraíso”. En relación a esto, el Santo Padre ha hecho una invitación a vivir el momento musical “como una hora de paraíso, observar y escuchar el paraíso y la belleza incorrupta y el bien de la creación. No se trata de huir de la miseria de este mundo y de la cotidianidad, porque sólo podemos seguir contrarrestando el mal y las tinieblas si nosotros mismos creemos en el bien; y sólo podemos creer en el bien si lo experimentamos y lo vivimos como realidad. En esta hora hemos rozado el bien y la belleza con nuestro corazón. ”. (Agencia Fides 2/8/2009)
5 agosto 2009 – Audiencia general
VATICANO – “De la santidad depende la credibilidad del testimonio y, en definitiva, la eficacia misma de la misión de todo sacerdote”: la catequesis de Benedicto XVI en la audiencia general
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – En la audiencia general del miércoles 5 de agosto, el Santo Padre Benedicto XVI ha hecho un breve transcurso por la vida de San Juan María Vianney: “Precisamente ayer se cumplieron 150 años de su nacimiento para el cielo... ¡Qué gran fiesta debió de haber en el paraíso al llegar un pastor tan celoso! ¡Qué acogida debe de haberle reservado la multitud de los hijos reconciliados con el Padre gracias a su obra de párroco y confesor! ”.
Contando la niñez y la adolescencia del Santo, el Papa ha evidenciado que, aún siendo analfabeto, 
“se sabía de memoria las oraciones que le había enseñado su piadosa madre y se alimentaba del sentido religioso que se respiraba en su casa”. “Albergaba en su corazón el deseo de ser sacerdote – ha continuado el Papa – pero no le resultó fácil realizarlo” hasta que, “a la edad de 29 años, después de numerosas incertidumbres, no pocos fracasos y muchas lágrimas, pudo subir al altar del Señor y realizar el sueño de su vida”. 
Benedicto XVI ha subrayado la alta consideración que, de tal don, el Santo Cura de Ars siempre manifestaba. “En el servicio pastoral, tan sencillo como extraordinariamente fecundo, este anónimo párroco de una aldea perdida del sur de Francia logró identificarse tanto con su ministerio que se convirtió, también de un modo visible y reconocible universalmente, en alter Christus, imagen del buen Pastor que, a diferencia del mercenario, da la vida por sus ovejas … Su existencia – ha añadido el Papa – fue una catequesis viviente, que cobraba una eficacia muy particular cuando la gente lo veía celebrar la misa, detenerse en adoración ante el sagrario o pasar muchas horas en el confesonario”. 
Por tanto, Benedicto XVI ha señalado que el centro de la vida sacerdotal de este Santo fue la Eucaristía y la Confesión. Además, San José María Vianney fue “óptimo e incansable confesor y maestro espiritual”. Pasando "con un solo movimiento interior, del altar al confesonario", donde transcurría gran parte de la jornada, intentó por todos los medios, en la predicación y con consejos persuasivos, que sus feligreses redescubriesen el significado y la belleza de la Penitencia sacramental, mostrándola como una íntima exigencia de la Presencia eucarística ”.
Comparando el testimonio del Cura de Ars a las condiciones sociales y culturales actuales, el Santo Padre ha recordado que “Es verdad que los tiempos cambian y que muchos carismas son típicos de la persona y, por tanto, irrepetibles; sin embargo, hay un estilo de vida y un anhelo de fondo que todos estamos llamados a cultivar”. Constantemente abandonado a la Providencia divina, “conquistó las almas, incluso las más refractarias, comunicándoles lo que vivía íntimamente, es decir, su amistad con Cristo”. “Estaba "enamorado" de Cristo – ha continuado el Santo Padre –, y el verdadero secreto de su éxito pastoral fue el amor que sentía por el Misterio eucarístico anunciado, celebrado y vivido, que se transformó en amor por la grey de Cristo, los cristianos, y por todas las personas que buscan a Dios”.
A la luz de este testimonio, Benedicto XVI ha resaltado que no se debe reducir a San Juan María Vianney “a un ejemplo, aunque sea admirable, de la espiritualidad católica del siglo XIX”, sino que se debe “percibir la fuerza profética, de suma actualidad, que distingue su personalidad humana y sacerdotal”.Por tanto, el Papa ha comparado la “"dictatura del razionalismo"” de la Francia post-revoluzionaria, “orientada a borrar la presencia misma de los sacerdotes y de la Iglesia en la sociedad”, a la actual "dictadura del relativismo": in cuanto “Ambas parecen respuestas inadecuadas a la justa exigencia del hombre de usar plenamente su propia razón como elemento distintivo y constitutivo de la propia identidad”. “Hoy… como entonces, el hombre "que mendiga significado y realización" busca continuamente respuestas exhaustivas a los interrogantes de fondo que no deja de plantearse”. “La enseñanza que al respecto sigue transmitiéndonos el santo cura de Ars – ha concluido el Santo Padre – es que en la raíz de ese compromiso pastoral el sacerdote debe poner una íntima unión personal con Cristo, que es preciso cultivar y acrecentar día tras día. Sólo enamorado de Cristo, el sacerdote podrá enseñar a todos esta unión, esta amistad íntima con el divino Maestro; podrá tocar el corazón de las personas y abrirlo al amor misericordioso del Señor. Sólo así, por tanto, podrá infundir entusiasmo y vitalidad espiritual a las comunidades que el Señor le confía”. (Agencia Fides 5/8/2009)
9 agosto 2009 – Ángelus
VATICANO – El Papa en el Ángelus: “hay filosofías e ideologías, pero también cada vez más modos de pensar y de actuar que exaltan la libertad como único principio del hombre, en alternativa a Dios, y de ese modo transforman al hombre en un dios, pero es un dios equivocado, que hace de la arbitrariedad su sistema de conducta”.
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – Como en el domingo anterior, introduciendo a la oración del Ángelus a los fieles presentes en el patio del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, el domingo 12 de agosto, el Santo Padre Benedicto XVI se ha detenido una vez más, a meditar en algunos Santos y Santas recordados en la liturgia de estos días: la virgen Clara de Asís, los mártires Santa Teresa Benedicta de la Cruz (Edith Stein) y San Maximiliano Kolve y los mártires de la Iglesia de Roma, San Ponziano Papa, San Hipólito sacerdote y San Lorenzo diácono. “Estos Santos – ha dicho el Papa - son testigos de la caridad que ama "hasta el extremo" y no tiene en cuenta el mal recibido, sino que lo combate con el bien (cf. 1 Co 13, 4-8). De ellos podemos aprender, especialmente los sacerdotes, el heroísmo evangélico que nos impulsa a dar la vida por la salvación de las almas, sin temer nada. ¡El amor vence a la muerte!”. 
El Pontífice ha afirmado que el triste fenómeno de los lager nazis, símbolo “símbolos extremos del mal, del infierno que se abre en la tierra cuando el hombre se olvida de Dios y se pone en su lugar”, constituyen “el ápice de una realidad amplia y difundida, a menudo con confines poco claros”. “Los santos que he recordado brevemente – ha continuado el Santo Padre –, nos hacen reflexionar sobre las profundas divergencias que existen entre el humanismo ateo y el humanismo cristiano; una antítesis que atraviesa toda la historia, pero que al final del segundo milenio, con el nihilismo contemporáneo, ha llegado a un punto crucial”. Concluyendo su discurso, Benedicto XVI ha afirmado que frente a las filosofías e ideologías “que exaltan la libertad como único principio del hombre, en alternativa a Dios”, los Santos “muestran el verdadero rostro de Dios, que es Amor, y, al mismo tiempo, el auténtico rostro del hombre, creado a imagen y semejanza divina”. (Agencia Fides 9/8/2009)
12 agosto 2009 – Audiencia general
VATICANO – En la audiencia general el Santo Padre ha subrayado que “Por su identificación y conformación sacramental a Jesús, Hijo de Dios e Hijo de María, todo sacerdote puede y debe sentirse verdaderamente hijo predilecto de esta altísima y humildísima Madre”.
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – En el encuentro con los fieles reunidos en el patio interno del Palacio Apóstolico de Castel Gandolfo en la audiencia general del miércoles 2 de agosto, el Santo Padre Benedicto XVI se ha detenido en la unión entre la Virgen y el Sacerdocio: “Cuando Dios decidió hacerse hombre en su Hijo, necesitaba el "sí" libre de una criatura suya. Dios no actúa contra nuestra libertad… El "sí" de María es, por consiguiente, la puerta por la que Dios pudo entrar en el mundo, hacerse hombre. Así María está real y profundamente involucrada en el misterio de la Encarnación, de nuestra salvación. Y la Encarnación, el hacerse hombre del Hijo, desde el inicio estaba orientada al don de sí mismo, a entregarse con mucho amor en la cruz a fin de convertirse en pan para la vida del mundo. De este modo sacrificio, sacerdocio y Encarnación van unidos, y María se encuentra en el centro de este misterio”. 
El Santo Padre Benedicto XVI ha continuado la catequesis recordando que Jesús, antes de morir, viendo bajo la Cruz a su Madre y al discípulo que amaba, prefiguración “de todas las personas llamadas por el Señor a ser "discípulo amado" y, en consecuencia, de modo particular también de los sacerdotes.”, dice a María: "Madre, ahí tienes a tu hijo" , y al discípulo: "Ahí tienes a tu madre". “El Evangelio nos dice que desde ese momento san Juan, el hijo predilecto, acogió a la madre María "en su casa"” ha continuado el Santo Padre,y, citando texto griego mucho más rico, ha añadido: “Acoger a María significa introducirla en el dinamismo de toda la propia existencia … y en todo lo que constituye el horizonte del propio apostolado… Me parece – ha continuado el Papa – se comprende, por lo tanto, que la peculiar relación de maternidad que existe entre María y los presbíteros es la fuente primaria... de la predilección que alberga por cada uno de ellos. De hecho, son dos las razones de la predilección que María siente por ellos: porque se asemejan más a Jesús, amor supremo de su corazón, y porque también ellos, como ella, están comprometidos en la misión de proclamar, testimoniar y dar a Cristo al mundo”. 
Por tanto, el Santo Padre ha hecho referencia al Concilio Vaticano II, que “invita a los sacerdotes a contemplar a María como el modelo perfecto de su propia existencia, invocándola como "Madre del sumo y eterno Sacerdote, Reina de los Apóstoles, Auxilio de los presbíteros en su ministerio". Y los presbíteros —prosigue el Concilio— "han de venerarla y amarla con devoción y culto filial". Concluyendo la catequesis, antes de invocar la intercesión de la Beata Virgen María el Papa ha recordado las palabras que el Santo Cura de Ars amaba repetir: "Jesucristo, cuando nos dio todo lo que nos podía dar, quiso hacernos herederos de lo más precioso que tenía, es decir, de su santa Madre". (Agencia Fides 12/8/2009)
15 agosto 2009 – Santa Misa por la solemnidad de la Asunción en la parroquia de Castel Gandolfo 
VATICANO – El Papa celebra la Solemnidad de la Asunción en la parroquia de Castel Gandolfo:
“En la Asunción de María contemplamos lo que estamos llamados a alcanzar en el seguimiento de Cristo Señor y en la obediencia a su Palabra, al final de nuestro camino en la tierra”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – En la fiesta de la Asunción al cielo de la Beata Virgen María, el sábado 15 de agosto, el Santo Padre Benedicto XVI ha celebrado la Santa Misa en la parroquia pontificia de “San Tomás de Villanova” en Castel Gandolfo”.
En la homilía ha invitado a los fieles a contemplar el papel de María, recordando que “la Inmaculada Concepción, la Anunciación, la Maternidad divina y la Asunción son etapas fundamentales, íntimamente relacionadas entre sí, con las que la Iglesia exalta y canta el glorioso destino de la Madre de Dios, pero en las que podemos leer también nuestra historia”. “El misterio de la concepción de María – ha añadido el Papa – evoca la primera página de la historia humana, indicándonos que, en el designio divino de la creación, el hombre habría debido tener la pureza y la belleza de la Inmaculada. Aquel designio comprometido, pero no destruido por el pecado, mediante la Encarnación del Hijo de Dios, anunciada y realizada en María, fue recompuesto y restituido a la libre aceptación del hombre en la fe”. El Santo Padre ha recordado que la Asunción es eso a lo que “estamos llamados a alcanzar en el seguimiento de Cristo Señor y en la obediencia a su Palabra, al final de nuestro camino en la tierra. La última etapa de la peregrinación terrena de la Madre de Dios nos invita a mirar el modo como ella recorrió su camino hacia la meta de la eternidad gloriosa”. 
Comentando la visita a Santa Isabel en el Evangelio de San Lucas dal Vangelo , el Pontífice ha mostrado com “para María seguir su vocación, dócil al Espíritu de Dios, que ha realizado en ella la encarnación del Verbo, significa recorrer una nueva senda y emprender en seguida un camino fuera de su casa, dejándose conducir solamente por Dios”. “La vida de la Virgen está modelada por el Espíritu Santo, está marcada por acontecimientos y encuentros, como el de Isabel, pero sobre todo por la especialísima relación con su hijo Jesús.… María, conservando y meditando en el corazón los acontecimientos de su existencia, descubre en ellos de modo cada vez más profundo el misterioso designio de Dios Padre para la salvación del mundo”. 
En el camino “hasta el pie de la cruz – ha afirmado el Pontíficeen la homilía – María vive su constante ascensión hacia Dios en el espíritu del Magníficat, aceptando plenamente, incluso en el momento de la oscuridad y del sufrimiento, el proyecto de amor de Dios y alimentando en su corazón el abandono total en las manos del Señor, de forma que es paradigma para la fe de la Iglesia ”. 
Recordando como la vida de cada uno es “un camino de seguimiento de Jesús”, cuya meta ya trazada es “la victoria definitiva sobre el pecado y sobre la muerte”, el Santo Padre ha añadido: “Esto quiere decir que, con el bautismo, fundamentalmente ya hemos resucitado y estamos sentados en los cielos en Cristo Jesús, pero debemos alcanzar corporalmente lo que el bautismo ya ha comenzado y realizado”. Si en nosotros la resurrección está incompleta, para la Virgen María no es así, ya que “Ella ya entró en la plenitud de la unión con Dios, con su Hijo, y nos atrae y nos acompaña en nuestro camino”. El Pontífice ha explicado que en María, elevada al cielo, se completa sobre todo “por singular privilegio, ha sido hecha partícipe con alma y cuerpo de la victoria definitiva de Cristo sobre la muerte” además del coronamiento “del camino de fe que ella indica a la Iglesia y a cada uno de nosotros: Aquella que en todo momento acogió la Palabra de Dios, fue elevada al cielo, es decir, fue acogida ella misma por el Hijo, en la "morada" que nos ha preparado con su muerte y resurrección”. Comentando la primera Lectura della Misa del día, trata del Apocalipsis, el Santo Padre ha afirmado che el camino de la vida humana “se recorre constantemente en la tensión de la lucha entre el dragón y la mujer, entre el bien y el mal” y en este recorrido “María es la estrella que nos guía hacia su Hijo Jesús, sol que brilla sobre las tinieblas de la historia y nos da la esperanza que necesitamos: la esperanza de que podemos vencer, de que Dios ha vencido y de que, con el bautismo, hemos entrado en esta victoria”. Para finalizar, antes de concluir la homilía invocando a María Santísima con las palabras de San Bernardo, Benedicto XVI ha añadido: “Dios nos ayuda, nos guía. Esta es la esperanza: esta presencia del Señor en nosotros, que se hace visible en María elevada al cielo”. (Agencia Fides 15/8/2009
15 agosto 2009 – Ángelus
VATICANO – El Papa en el Ángelus, en la solemnidad de la Asunción de María, tiene presentes los pensamientos del Santo Cura de Ars: “hablaba de la Virgen con devoción y al mismo tiempo con confianza y familiaridad.”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – El sábado 15 de agosto, introduciendo la oración mariana del Ángelus, el Santo Padre Benedicto XVI se ha dirigido a los fieles reunidos en el patio interno del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, recordando que la Solemnidad de la Asunción de la Beta Virgen María constituye “una ocasión privilegiada para meditar en el sentido último de nuestra existencia”. Invitando a dirigir la mirada hacia la Virgen, Estrella de la esperanza, “siguiendo el ejemplo de los santos y las santas que han recurrido a ella en toda circunstancia”, el Santo Padre ha querido mostrar algunos pensamientos y testimonios del Santo Patrón de este Año Sacerdotal, San Juan María Vianney, el cual, según los biográfos, “hablaba de la Virgen con devoción y al mismo tiempo con confianza y familiaridad”: “Incluso un misterio difícil como el de la Asunción, que celebramos hoy, sabía presentarlo con imágenes eficaces, por ejemplo así: "El hombre fue creado para el cielo. El demonio rompió la escalera que conducía a él. Nuestro Señor, con su pasión, formó otra… La santísima Virgen está en la cima de la escalera y la sostiene con las dos manos. 
“El Santo Cura de Ars – ha continuado el Papa antes de recitar el Ángelus – le atraía sobre todo la belleza de María, belleza que coincide con su ser Inmaculada... La Santa Virgen – afirmaba – es la criatura bella que nunca ha disgustado al buen Dios". Para terminar, recordando como el Santo había dado “el ejemplo ante todo de este amor filial a la Madre de Jesús, por la que se sentía atraído hacia el cielo” y había consagrado “varias veces su parroquia a la Virgen, recomendando especialmente a las madres que hicieran lo mismo cada mañana con sus hijos”, el Santo Padre ha 
invitado a dirigirse a María, elevada al cielo, y a confiarse en modo particular los sacerdotes del mundo entero. (Agencia Fides 15/8/2009)
16 agosto 2009 – Ángelus
VATICANO – El Papa en el Ángelus: “lo que sucedió en María vale, de otras maneras, pero realmente, también para cada hombre y cada mujer, porque a cada uno de nosotros Dios nos pide que lo acojamos, que pongamos a su disposición nuestro corazón y nuestro cuerpo, toda nuestra existencia, nuestra carne —dice la Biblia—, para que él pueda habitar en el mundo”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – Al introducir la oración mariana del Ángelus, hablando a los fieles reunidos en el patio interior del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo el domingo 16 de agosto, el Santo Padre Benedicto XVI ha comenzado la correspondencia, que gira en torno al símbolo del “cielo”, entre la Solemnidad de la Asunción y el pasaje del Evangelio del domingo, en el que Jesús afirma, "Yo soy el pan vivo, bajado del cielo": “María fue "elevada" al lugar del que su Hijo había "bajado" – ha explicado el Papa -. Jesús dice: "El que coma de este pan vivirá para siempre y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo" (Jn 6, 51). Pues bien, ¿de quién tomó el Hijo de Dios esta "carne" suya, su humanidad concreta y terrena? La tomó de la Virgen María. Dios asumió de ella el cuerpo humano para entrar en nuestra condición mortal. A su vez, al final de la existencia terrena, el cuerpo de la Virgen fue elevado al cielo por parte de Dios e introducido en la condición celestial. Es una especie de intercambio en el que Dios tiene siempre la iniciativa plena, pero... en cierto sentido necesita también de María, del "sí" de la criatura, de su carne, de su existencia concreta, para preparar la materia de su sacrificio”. 
Benedicto XVI ha continuado: “lo que sucedió en María vale, de otras maneras, pero realmente, también para cada hombre y cada mujer, porque a cada uno de nosotros Dios nos pide que lo acojamos, que pongamos a su disposición nuestro corazón y nuestro cuerpo, toda nuestra existencia, nuestra carne —dice la Biblia—, para que él pueda habitar en el mundo... Y si nosotros decimos sí, como María, es más, en la medida misma de este "sí" nuestro, sucede también para nosotros y en nosotros este misterioso intercambio: somos asumidos en la divinidad de Aquel que asumió nuestra humanidad. La Eucaristía es el medio, el instrumento de esta transformación recíproca, que tiene siempre a Dios como fin y como actor principal”. 
Concluyendo su reflexión, antes de invocar la intercesión de la Santa Virgen, el Santo Padre ha añadido: “Quien come de este Pan y vive en comunión con Jesús dejándose transformar por él y en él, está salvado de la muerte eterna”. (Agencia Fides 16/8/2009)
19 agosto 2009 – Audiencia general
VATICANO – Benedetto XVI en la audiencia general: “Los cimientos puestos en la formación del seminario constituyen el insustituible "humus spirituale" en el que se puede "aprender a Cristo", dejándose configurar progresivamente a él, único Sumo Sacerdote y Buen Pastor.”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – “Por un designio misterioso de la Providencia, mi venerado predecesor Pío xi proclamó santos al mismo tiempo, el 31 de mayo de 1925, a Juan Eudes y al cura de Ars, ofreciendo a la Iglesia y a todo el mundo dos ejemplos extraordinarios de santidad sacerdotal”: son las palabras del Santo Padre Benedicto XVI durante la audiencia general del 19 de agosto que ha tenido lugar en el Palacio Apostólico de Castel Gandolfo.
En el contexto del Año Sacerdotal, Benedicto XVI se ha detenido sobre la figura de San Juan de Audes, del cual recorría la memoria litúrgica, “apóstol incansable de la devoción a los Sagrados Corazones de Jesús y María, quien vivió en Francia en el siglo XVI”, perteneciente a la “gran escuela francesa de santidad” y cuyo celo apostólic era “irigido especialmente a la formación del clero diocesano”. “El Concilio de Trento – ha proseguido el Santo Padre –, en 1563, había emanado normas para la erección de los seminarios diocesanos y para la formación de los sacerdotes, pues el Concilio era consciente de que toda la crisis de la reforma estaba condicionada también por una formación insuficiente de los sacerdotes... pero, dado que la aplicación y la realización de las normas se dilataban, tanto en Alemania como en Francia, ... el santo, que era párroco, instituyó una congregación dedicada de manera específica a la formación de los sacerdotes. En la ciudad universitaria de Caen, fundó su primer seminario, experiencia sumamente apreciada, que muy pronto se extendió a otras diócesis… Quería hacer volver a las personas, a los hombres, y sobre todo a los futuros sacerdotes, al corazón, mostrando el Corazón sacerdotal de Cristo y el Corazón maternal de María. Todo sacerdote debe ser testigo y apóstol”.
Por tanto, haciendo referencia a la Exhortación Apostólica Pastores dabo Vobis del Papa Juan Pablo II, “en la que retoma y actualiza las normas del concilio de Trento”, Benedicto XVI ha subrayado la importancia del como la “necesaria continuidad entre el momento inicial y el permanente de la formación” en esa nueva llamada, constituya “un verdadero punto de partida para una auténtica reforma de la vida y del apostolado de los sacerdotes, e igualmente es el punto fundamental para que la "nueva evangelización" no sea sólo un eslogan atractivo, sino que se traduzca en realidad”. 
“Los cimientos puestos en la formación del seminario – ha continuado el Papa –, constituyen el insustituible "humus spirituale" en el que se puede "aprender a Cristo", dejándose configurar progresivamente a él, único Sumo Sacerdote y Buen Pastor. Por lo tanto, el tiempo del seminario se debe ver como la actualización del momento en el que el Señor Jesús, después de llamar a los Apóstoles y antes de enviarlos a predicar, les pide que estén con él”. Invitando a los fieles a orar por los sacerdotes y por los seminaristas en formación, el Santo Padre ha concluido dirigiéndose a todas las exhortaciones de San Juan Eudes a los sacerdotes: "Entregaos a Jesús para entrar en la inmensidad de su gran Corazón, que contiene el Corazón de su santa Madre y de todos los santos, y para perderos en este abismo de amor, de caridad, de misericordia, de humildad, de pureza, de paciencia, de sumisión y de santidad". (Agencia Fides 19/8/2009)
23 agosto 2009 – Ángelus
VATICANO – Benedicto XVI en el Ángelus: “Jesús no se conforma con una pertenencia superficial y formal, no le basta con una primera adhesión entusiasta; al contrario, es necesario tomar parte durante toda la vida "en su pensar y en su querer"
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – Domingo 23 agosto, el Santo Padre Benedicto XVI, después de haber mostrado la mano finalmente liberada del yeso tras el incidente ocurrido en el Valle de Aosta, ha introducido la oración del Ángelus recitado en Castel Gandolfo, comentando la parte conclusiva del capítulo VI del Evangelio de San Juan, propuesto por la liturgia domnical de este periodo. 
“El cuarto evangelista – ha dicho el Papa - refiere la reacción de la gente y de los discípulos mismos, escandalizados por las palabras del Señor, hasta el punto de que muchos, después de haberlo seguido hasta entonces, exclaman: "¡Es duro este lenguaje! ¿Quién puede escucharlo?"” Desde ese momento “muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él... Se podría esperar – ha continuado Benedicto XVI - , y lo mismo sucede continuamente en distintos períodos de la historia. Se podría esperar que Jesús buscara arreglos para hacerse comprender mejor, pero no atenúa sus afirmaciones; es más, se vuelve directamente a los Doce diciendo: "¿También vosotros queréis marcharos?"” 
“los interlocutores de entonces, sino que llega a los creyentes y a los hombres de toda época. También hoy – ha subrayado el Papa – no pocos se "escandalizan" ante la paradoja de la fe cristiana. La enseñanza de Jesús parece "dura", demasiado difícil de acoger y poner en práctica. Hay entonces quien la rechaza y abandona a Cristo; hay quien intenta "adaptar" su palabra a las modas de los tiempos desnaturalizando su sentido y valor. "¿También vosotros queréis marcharos?"’... Jesús no se conforma con una pertenencia superficial y formal, no le basta con una primera adhesión entusiasta; al contrario, es necesario tomar parte durante toda la vida "en su pensar y en su querer". Seguirlo llena el corazón de alegría y da pleno sentido a nuestra existencia, pero implica dificultades y renuncias porque con mucha frecuencia se debe ir a contracorriente”. 
Concluyendo su reflexión, Benedicto XVI ha invitado a repetir la respuesta de Pedro: a la pregunta de Jesús "¿También vosotros queréis marcharos?" Pedro responde "Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios”. Por lo tanto, el Papa ha afirmado: “La fe es don de Dios al hombre y es, al mismo tiempo, confianza libre y total del hombre en Dios... Si abrimos con confianza el corazón a Cristo, si nos dejamos conquistar por él, podemos experimentar también nosotros, como por ejemplo el santo cura de Ars, que "nuestra única felicidad en esta tierra es amar a Dios y saber que él nos ama”. (Agencia Fides 23/9/2009)
23 agosto 2009 – Mensaje por el 30º Meeting por la amistad entre los pueblos
VATICANO – “Que el Meeting siga dando cabida a los desafíos y a los interrogantes que los tiempos actuales plantean a la fe, y continúe dándoles respuesta, teniendo en cuenta la enseñanza del recordado monseñor Luigi Giussani”: el Mensaje del Santo Padre a los participantes al Meeting de Rimini 
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – El Cardenal Secretario de Estado Tarcisio Bertone, ha enviado un Mensaje a nombre del Santo Padre, a los participantes a la 30 edición del Meeting por la amistad entre los pueblos, que se ha leído al inicio de la Santa Misa celebrada por su Excelencia Mons. Francesco Lambasi, Obispo de Rimini, en ocasión de la apertura de la manifestación, domingo 23 de agosto: “Ayudados por estudiosos de todas las disciplinas, por artistas, por autoridades religiosas, por exponentes del mundo de la política, de la economía, del deporte, ha sido posible confrontar las cuestiones y las instancias fundamentales de la existencia humana, así como profundizar en las razones de ser cristianos en nuestra época”.
Haciendo referencia al tema de este año, “el conocer, que siempre es un acontecimiento”, el Mensaje recuerda que “Acontecimiento es una palabra con la que don Giussani intentó volver a expresar la naturaleza misma del cristianismo, que para él es un "encuentro", esto es, un dato experiencial de conocimiento y de comunión. Precisamente con el acercamiento entre las palabras "acontecimiento" y "encuentro" es posible percibir mejor el mensaje del Meeting”. Reflexionando sobre la relación sujeto-objeto del conocimiento, el texto afirma que “también en estas disciplinas, cuyo "objeto" parece estar regulado por leyes invariables de la naturaleza, la perspectiva del observador es un factor que condiciona y determina el resultado del experimento científico y, por lo tanto, del conocimiento científico en cuanto tal”. Por eso la pura objetividad resulta pura abstracción, expresión de una gnoseología inadecuada e irreal, amucho más para aquellos "objetos" de conocimiento que a su vez están estructuralmente vinculados a la libertad de los hombres, a sus elecciones y a sus diferencias”. 
Mirando las ciencias históricas, que se basan en los testimonios “en los que convergen, como factores influyentes de su modo de comunicar la realidad que transmiten, las visiones del mundo de quien las ha compuesto y sus convicciones, a su vez vinculadas a las de su tiempo, sus situaciones personales, las opciones con las que se pusieron en relación con la realidad que describen, su envergadura moral, sus capacidades y su ingenio, su cultura”. “El estudioso que se acerca a su objeto – continua el texto – tendrá, por lo tanto, que discernir todo aquello, a fin de comprender y valorar el significado y el alcance del mensaje transmitido en un contexto de conjunto, actuando como si se encontrara frente a una persona que aún no conoce bien, pero que relata algo que considera en cualquier caso importante conocer”. 
Como consecuencia “el conocimiento no puede describirse como el registro de un espectador distante. Más aún, la implicación con el objeto conocido por parte del sujeto que lo conoce es conditio sine qua non del conocimiento mismo”. “Precisamente por eso el conocimiento puede ser un "acontecimiento". "Acontece" como un verdadero "encuentro" entre un sujeto y un objeto. El hecho de que tal encuentro sea necesario para que se pueda hablar de conocimiento nos hace entonces contemplar a sujeto y objeto no como dos dimensiones que se pueden mantener recíprocamente a distancia aséptica a fin de preservar su pureza; al contrario, son dos realidades vivas que se influyen con reciprocidad precisamente cuando entran en contacto”. Por eso, continua el texto del Mensaje, “Y la acogida del objeto, la disponibilidad a la escucha que caracteriza al sujeto que lo conoce como auténtico amante de la verdad, se puede describir como una especie de "simpatía" por el objeto. Aquí, como nos ha transmitido en gran parte el pensamiento medieval, hay una fuerza cognoscitiva especial propia del amor” y esto establece “una relación insuprimible entre amor y verdad” que presupone la “conformación de sujeto y objeto”. 
Para finalizar, el Mensaje invita a reflexionar sobre el conocimiento más necesario, que es el de Dios, el “más adecuada por la palabra encuentro” precisamente por “la relación fundamental que existe entre el espíritu del hombre y el Espíritu de Dios”. “ejercerse y por lo tanto alcanzar su finalidad propia, que es el conocimiento de la verdad y de Dios, sólo gracias a un corazón purificado y sinceramente amante de la verdad que busca”. (Agencia Fides 23/9/2009)
26 agosto 2009 – Audiencia general
VATICANO – El Papa en la audiencia general: “¿No es verdad que la utilización desconsiderada de la creación comienza donde Dios es marginado o incluso se niega su existencia? Si falla la relación de la criatura humana con el Creador, la materia queda reducida a posesión egoísta”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – En la audiencia general del miércoles 26 de agosto, el Santo Padre Benedicto XVI ha tratado el tema del cuidado de la creación, don del cual agradecemos a Dios y “que podemos disfrutar no sólo durante el período de vacaciones! ”. “Los diferentes fenómenos de degradación ambiental y las calamidades naturales – ha afirmado el Papa en su catequesis – las calamidades naturales, que por desgracia registran con frecuencia las crónicas, nos recuerdan la urgencia del respeto debido a la naturaleza... La tierra es un don precioso del Creador, que ha diseñado su orden intrínseco, dándonos así las señales orientadoras a las que debemos atenernos como administradores de su creación”. 
Benedicto XVI ha hecho referencia a lo que ha escrito en su última Encíclica Caritas in veritate: “Sintiendo la común responsabilidad por la creación, la Iglesia no sólo está comprometida en la promoción de la defensa de la tierra, del agua y del aire, dados por el Creador a todos; sobre todo se empeña por proteger al hombre de la destrucción de sí mismo. De hecho, "cuando se respeta la "ecología humana" en la sociedad, también la ecología ambiental se beneficia"...Si falla la relación de la criatura humana con el Creador, la materia queda reducida a posesión egoísta, el hombre se convierte en la "última instancia", y el objetivo de la existencia se reduce a una carrera afanosa para poseer lo más posible”. 
Continuando en la catequesis, el Santo Padre ha afirmado: “ El hombre está llamado a ejercer un gobierno responsable para conservarla, hacerla productiva y cultivarla, encontrando los recursos necesarios para que todos vivan dignamente. Con la ayuda de la naturaleza misma y con el tesón del propio trabajo y de la propia inventiva, la humanidad es realmente capaz de cumplir el grave deber de entregar a las nuevas generaciones una tierra que también ellas a su vez podrán habitar dignamente y seguir cultivando”. 
Por tanto, Benedicto XVI señalando “un desarrollo humano integral en beneficio de los pueblos, presentes y futuros, un desarrollo inspirado en los valores de la caridad en la verdad”, ha invitado a la comunidad internacional y a los gobiernos particulares a dar, en este sentido, las señales justas a los ciudadanos y a actuar conjuntamente, “en el respeto de la ley y la solidaridad”, para la “protección del ambiente y la salvaguardia de los recursos y del clima”. Además ha recordado como “Los costes económicos y sociales que se derivan del uso de los recursos ambientales comunes, reconocidos de manera transparente”, van apoyados por aquellos que lo disfrutan. Para finalizar ha invitado a hacer propias las palabras de San Francisco utiliza en el Cántico de las criaturas. (Agencia Fides 26/9/2009)
30 agosto 2009 – Ángelus
VATICANO - Benedicto XVI recuerda en el Ángelus que “cuando los cónyuges se dedican generosamente a la educación de los hijos, guiándolos y orientándolos al descubrimiento del designio de amor de Dios, preparan ese fértil terreno espiritual de donde surgen y maduran las vocaciones”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – La importancia de la tarea educativa de los padres para el nacimiento y la maduración en las familias cristianas de las vocaciones y de los carismas suscitados por el Espíritu Santo, ha sido reafirmada por el Santo Padre Benedicto XVI el Domingo 30 de agosto, antes de recitar la oración mariana del Ángelus con los peregrinos reunidos en la plaza del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo. El Papa recordó en primer lugar la figura de Santa Mónica, madre de San Agustín, “considerada modelo y patrona de las madres cristianas”, cuya memoria litúrgica se celebró el 27 de agosto. Como escribe en sus Confesiones, “san Agustín bebió el nombre de Jesús con la leche materna y fue educado por su madre en la religión cristiana, cuyos principios permanecerán impresos incluso en los años de desbande espiritual y moral. Mónica no dejó nunca de rezar por él y por su conversión, y tuvo la consolación de verlo regresar a la fe y recibir el bautismo. Dios escuchó las oraciones de esta mamá santa... San Agustín repetía que su madre lo había ‘generado dos veces’”.
Después de haber subrayado que “la historia del cristianismo está marcada por innumerables ejemplos de padres santos y de auténticas familias cristianas, que han acompañado la vida de generosos sacerdotes y pastores de la Iglesia”, el Santo Padre citó al respecto a los santos Basilio Magno y Gregorio Nacianceno, ambos pertenecientes a familias de santos, a los cónyuges Luigi Beltrame Quattrocchi y Maria Corsini, que vivieron entre fines del siglo XIX y la mitad del siglo XX, beatificados por Juan Pablo II en octubre de 2001, en coincidencia con los veinte años de la Exhortación Apostólica Familiaris consortio. “Cuando los cónyuges se dedican generosamente a la educación de los hijos, guiándolos y orientándolos al descubrimiento del amor de Dios – afirmó Benedicto XVI – preparan ese fértil terreno espiritual de donde surgen y maduran las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. Se revela así cuanto están íntimamente vinculados y se iluminan mutuamente el matrimonio y la virginidad, a partir de su común enraizamiento en el amor esponsal de Cristo”.
Antes de recitar el Ángelus, el Pontífice invitó a invocar a la Virgen María, en este Año Sacerdotal, para que “por intercesión del Santo Cura de Ars, las familias cristianas sean pequeñas iglesias, en las que todas las vocaciones y todos los carismas, donados por el Espíritu Santo, puedan ser acogidos y valorados” (de la Oración para el Año Sacerdotal).
Inmediatamente después de la oración mariana, el Papa ha recordado la Jornada para la salvaguardia de la creación, que se celebrará en Italia el 1 de setiembre, que este año tiene como tema la importancia del aire, elemento indispensable para la vida, invitando a todos “a un mayor compromiso en la tutela de la creación, don de Dios”, y alentando particularmente a los países industrializados “a cooperar responsablemente con el futuro del planeta, para que no sean las poblaciones más pobres las que paguen el mayor precio de los cambios climáticos”. (S.L.) (Agencia Fides 31/8/2009; líneas 34, palabras 507)
VERBA PONTIFICIS
Año Sacerdotal
“La enseñanza que […] sigue transmitiéndonos el santo cura de Ars es que en la raíz de ese compromiso pastoral el sacerdote debe poner una íntima unión personal con Cristo, que es preciso cultivar y acrecentar día tras día. Sólo enamorado de Cristo, el sacerdote podrá enseñar a todos esta unión, esta amistad íntima con el divino Maestro; podrá tocar el corazón de las personas y abrirlo al amor misericordioso del Señor” (Audiencia general del 5 agosto 2009).
Conocimiento 
“La racionalidad del hombre puede ejercerse y por lo tanto alcanzar su finalidad propia, que es el conocimiento de la verdad y de Dios, sólo gracias a un corazón purificado y sinceramente amante de la verdad que busca. Purificado de este modo, el espíritu humano puede abrirse a la revelación de la verdad” (Mensaje para la 30a edición del Meeting por la amistad entre los pueblos del 15 agosto 2009).
Creación
“La creación, materia estructurada de modo inteligente por Dios, está encomendada a la responsabilidad del hombre, que es capaz de interpretarla y de remodelarla activamente, sin considerarse su dueño absoluto. El hombre está llamado a ejercer un gobierno responsable para conservarla, hacerla productiva y cultivarla, encontrando los recursos necesarios para que todos vivan dignamente” (Audiencia general del 26 agosto 2009).
Eucaristía
“La Eucaristía es el medio, el instrumento de esta transformación recíproca, que tiene siempre a Dios como fin y como actor principal: él es la Cabeza y nosotros los miembros, él es la Vid y nosotros los sarmientos. Quien come de este Pan y vive en comunión con Jesús dejándose transformar por él y en él, está salvado de la muerte eterna” (Ángelus del 16 agosto 2009).
“[…] para todo bautizado, y con mayor razón para el sacerdote, la Eucaristía "no es simplemente un acontecimiento con dos protagonistas, un diálogo entre Dios y yo. La Comunión eucarística tiende a una transformación total de la propia vida. Con fuerza abre de par en par todo el yo del hombre y crea un nuevo nosotros" (Joseph Ratzinger, La Comunione nella Chiesa, p. 80)” (Audiencia generale del 5 agosto 2009).
Familia
“Cuando los cónyuges se dedican generosamente a la educación de los hijos, guiándoles y orientándolos al descubrimiento del amor de dios, preparan ese terreno espiritual fértil donde manan y maduran las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. Se revela así cuanto están profundamente unidos y se iluminan reciprocamente el matrimonio y la virginidad, a partir de su arraigamiento en el amor nupcial de Cristo” (Ángelus del 30 agosto 2009).
Fe
“La fe es un don de Dios para el hombre y es, al mismo tiempo, libre y total confianza de hombre a Dios [...]. si abrimos con confianza el corazón a Cristo, si nos dejamos conquistar por Él, podemos experimentar, también nosotros, como por ejemplo el santo Cura de Ars, que “nuestra única felicidad en esta tierra es amar a Dios y saber que Él nos ama”” (Ángelus del 23 agosto 2009 ).
Música
“Cuán magnífico es que en un pequeño fragmento creativo se esconda una promesa tal, que el maestro puede liberar. Y ello significa que toda la creación está llena de promesas y que el hombre recibe el don de hojear, al menos un poco, este libro de promesas” (Concierto ofrecido por la "Bayerisches Kammerorchester Bad Brückenau" del 2 agosto 2009).
Misión
“De la santidad depende la credibilidad del testimonio y, en definitiva, la eficacia misma de la misión de todo sacerdote” (Audiencia general del 5 agosto 2009).
Relativismo
“El relativismo contemporáneo mortifica la razón, porque de hecho llega a afirmar que el ser humano no puede conocer nada con certeza más allá del campo científico positivo. Sin embargo, hoy, […] el hombre "que mendiga significado y realización" busca continuamente respuestas exhaustivas a los interrogantes de fondo que no deja de plantearse. ” (Audiencia general del 5 agosto 2009 ).
Agenzia Fides “Palazzo di Propaganda Fide” - 00120 Città del Vaticano - tel. 06 69880115 - fax 06 69880107 - E-mail: fides@fides.va
PAGE  
14

